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RESUMEN 
El artículo presenta una reflex1ón y un análiSIS teónco-critiCO sobre la 
mundialización de la economía y la Información y el impacto que ambos procesos 
pueden tener en la educación. Se 1ntenta transm1t1r una posición Intelectual postt1va y 
creat1va como perspectiva docente a la búsqueda de una enseñanza que muestre al 
alumnado el cam1no para comprender el mundo actual tal cual es: global y local a un 
tiempo. Se presenta como meta utópica, pero necesaria. el llamado proyecto cosmo-
polita; un modelo de ideal educat1vo que hunde sus ralees en la educación para la 
ciudadanía y la democracia. entendidas ambas como maximas asptractones de la 
formactón de las personas y las comunidades, en orden al progrestvo cumphm1ento 
efectivo de los derechos humanos. El artículo acaba con la descripción de dos esce-
narios posibles. el pesimista y el optimista; ámbito intelectual. este último. al que 
quieren acogerse las dos profesoras autoras del artículo. 
Palabras clave: globalizac1ón, educación, derechos humanos. proyecto cosmo-
polita. 
ABSTRACT 
This article presents a reflection and a critica! analysis on the globalisatton of tha 
aconomy and information and their impact on aducation. In arder to achieva an academic 
instruction able to show tha students tha way to undarstand our currant world iJlobal 
and local al the time- the authors adopta positiva and creativa educaltonal perspectiva. 
We prasent. as a utopian but nacassary goal, the so-called cosmopolitan pro¡ect: a 
modal of educativa ideal rooted in the education for citizenship and democracy. Both 
understood as the maximum aspiration on the training of people and communities, in 
arder to the progressive and effective fulfilment of human rights. The article finishes 
with the description of the two possible scenarios. the pessimist and the optimist one; 
intellectual ambit, the former. lo which the authors of the article desire to adhere. 
Key words: globalisation . education. human rights . cosmopolitan project 
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El mundo está div1dldo en clases: los desmformados, que 
sólO t1enen 1magenes lOs sobre1nformados que v1ven en el 
torbellino y los mformados que selecc1onan, ordenan y 
puoden pagar la mformac1ón. Todo ello lleva a re1nventar la 
demOCI'acia 
(Castells. 2000, p. 1 O) 
Podemos asegurar que la educac1ón nace y se despliega en el contexto de la 
soc1edad y es parte básica de la cultura, pero no siempre resulta fácil definir los 
parámetros ni las claves culturales de cada penodo histórico; lo que hace más com-
pleJO dilucidar la relac1ón entre soctedad, cultura y educación. En la actualidad es 
qutzás más difictl , ya que parece que estamos en el epicentro mismo de un cambio 
histónco que, sustentado en nuevos modelos económicos, está afectando a los gran-
des procesos antropológicos y culturales de entre los cuales la educación es uno de 
los más Importantes. Una educactón que, tomada en su concepto más general y 
comprensivo, se funde con el proceso socializador y se convierte en ese complejo 
fenómeno que estimula y gula la incorporación de los individuos a la cultura y a todos 
sus mecanismos, entre los que está la propta construcción de la mente y la persona-
lidad humana Porque no hay educación sin cambio y éste debe afectar, y para bien, 
tanto al pensamiento como a la vida afectiva, social y moral de los individuos; es 
decir, a la construcción de la mente como entidad rectora de la acción y la relación 
del individuo con su entorno, así como el compromiso real del individuo con la con-
servactón y mejora del mundo en que a cada quién le ha tocado vivir. 
En este artículo nos proponemos reflexionar sobre algunos aspectos 
socioculturales, éticos y psicológicos que están en la base del discurso que nos 
parece exigible a la educación, en el ámbito de nuestras especialidades académicas 
e mvestigadoras: la Psicología y el Derecho. 
LA GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA Y SUS EFECTOS CULTURALES 
En uno de sus artíc.;ulos. Jügen Habermas (2001) se plantea una reflexión sobre 
los efectos sociales de la mundialización, titulando su trabajo con una expresión 
rotunda: "El valle de lágrimas de la globalización ''. Cuando se lee con detenimiento el 
articulo, uno encuentra elementos esperanzadores y menos pesimistas de los que el 
titulo sugiere. Pero es cierto que comienza a gozar de una cierta popularidad la idea 
de que avanzamos hacia la destrucción de la cultura, como efecto del proceso de 
globalizacíón. Por ejemplo, en palabras de Álvarez Munárriz' : 
' ALVAREZ MUNÁRRIZ, L (2001 ). "Familia y Clonación", en Claves de/a Razón Prác&ca, 109, p. 21 . 
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La revoluoón tecnológiCa esta produo ndo un gtro ntropológiCO 
que empteza a cambtar la tmag n que ten amos da a espec¡e na 
tres mtsmos. de nuestras relaoones coo los demás , const u entement 
estructura famthar en una palabra, de nuestrOs re 
Afortunadamente mas tarde afirma: 
Tenemos la obhgactón de parhctpar en un debate octal en el que proyectar 
creativamente, un futuro sin nesgas. para no de¡ar en manos de los expertos y las 
empresas el futuro de nuestras vidas 
Nuestra perspectiva es algo menos pestmtsta respecto del primer enunciado y 
solidaria con el segundo. Consideramos. además. que es necesano parttctpar. des-
de todas las ciencias sociales, en el debate sobre cómo es el mundo en el que 
vivimos, en orden a establecer los honzontes tdeales refendos a cómo debería ser 
En nuestra opinión ello exige partir del ambiguo y comple¡o concepto de globalizacton 
y dilucidar, siquiera provisionalmente. cual es su relación con las transformactones 
culturales a las que nos enfrentamos. Porque como afirma Castañeda (2000) todo. 
"de la modernidad a la democracia ", es posible gracias a la globalización y nada, "de 
la justicia a la igualdad", es posible por culpa de la globalización. 
La globalización se ha convertido en palabra clave que genera nuevos discursos 
y direcciones de interpretación del mundo, y sus contrarias. El actual sistema econó-
mico mundializado define una forma universal de mercado que se exttende de un 
rincón a otro de la tierra y lleva sus efectos, buenos y malos, a todos los escenarios 
humanos: de los urbanos a los rurales , de los más desarrollados a los más primiti-
vos; de los pueblos formalmente instruidos a los que manttenen un modelo de trans-
misión cultural doméstico y ritualizado. Pero ello, por sf mismo, no ttene efectos de 
progreso; porque lo que se ha mundial izado es el mercado y, en palabras de 
Habermas' : 
Los mercados sólo responden a mensa¡es codificados en el lenguaje de los precios 
y son insensibles a sus propios efectos externos y a los que producen en otros 
ámbitos. 
Es dificil enfrentarse a los efectos que el modelo económico globalizado tiene 
sobre la cultura y la sociedad y muy especialmente, por lo que a nosotras interesa , 
sobre la educación y la potencialidad transformadora que ésta tiene en personas y 
comunidades. Esta dificultad no radica sólo en la complejidad del propio concepto de 
globalización sino también en la escasa atención que la disciplina educativa, como 
ciencia, ha prestado al discurso sociocultural y critico que aportan otras ciencias. Tal 
es el caso de la Sociología (Sennett, 2000; Gil Calvo, 2001), que ha tratado de ana-
• HABERMAS. J . (2001): "El valle de lágrimas de la globalización". en Clavos de rozón práct•ca. 109, p 4 
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hzar elompacto que los nuevos modelos de voda famlloar y relaciones laborales, con-
secuenCUI de los nuevos formatos económoco-finanoeros, provocan en la conciencia 
de la ldentodad y en la perspectova del prop1o ciclo vital Asumir cnlfcar y modificar, 
desde la Ps1cologia y el Derecho. d1chos aportes puede ofrecernos más y mejores 
cntenos sobre los cuales desplegar un nuevo. y más eficaz. discurso educativo. 
Por nuestra parte, nos preguntamos cuáles son los riesgos y los retos que, para 
el 1nd1v1duo en formac1ón y aprendizaje permanente, se abren como consecuencia. 
tanto de la economía globalizada como de las nuevas tecnologías de la comunica-
ción que se 1mponen a 1ndiv1duos y comumdades. Porque los individuos y los grupos 
son. en gran med1da, lo que su formación basica y permanente hace de ellos. A su 
vez en un proceso cíclico, la formación de las personas se convierte en uno de los 
p1lares del s1stema social -supuestamente c1mentado en la economía- y este pilar es, 
a su vez. basamento para los nuevos impulsos económicos. Por ello, ni la economía 
se puede desentender de la educación; m la educación obviar la influencia que sobre 
los SIStemas educativos eJerce la economía a todos los niveles. No entraremos aquí 
en detalles a este respecto, pero no nos cabe ninguna duda de que la sociedad que 
no prepara a sus individuos para entender el mundo y entenderse a si mismos. ter-
mina s1endo una soc1edad injusta, porque deja en estado de indefensión a sus miem-
bros . A su vez. el riesgo de que el sistema económico no piense e invierta en educa-
ción, termma convirtiéndose, igualmente, en una lesión a sus ciudadanos a los que 
no les proporciona las herramientas de conocimiento y adaptación social que nece-
sitará el individuo y la comumdad para ejercer esos derechos y deberes que le co-
rresponden como ser social 
INFORMACIÓN Y FORMACIÓN EN UN MUNDO EN RED 
Manuel Castells, catedrático de Sociología en Berkeley, ha escrito una trilogía: 
"La era de la información "; "Economla, sociedad y cultura "; y "La sociedad en red" 
(1997) que. para cierta opinión pública cualificada, es una de las obras de mayor 
relevancia en el ámb1to de las ciencias sociales sobre el mundo en el que vivimos y 
su trepidante futuro inmediato. Para el profesor Castells (1997, Vol. 1), todo lo que 
actualmente cuenta, desde el poder económico a la identidad personal, juega un 
papel en la red mundial de información que llega a todos los rincones de la tierra. 
Para este destacado sociólogo el problema del efecto social de la globalización es 
que la gente tiene mucho más control sobre su entorno inmediato que nunca, ya que, 
al menos en los paises desarrollados, los ciudadanos se saben con derechos cívicos 
que practican y exigen. Pero, en cambio, procesos que pueden estar definiendo y 
marcando su proyecto vital son ajenos a su control, porque suceden fuera de su 
entorno y para entenderlos se necesita un nivel alto de conocimiento y dominio ope-
rativo de los sistemas de información y las nuevas tecnologías de la comunicación. A 
ello, como a la profundización en la experiencia personal, emocional y afectiva se 
accede mediante una educación de calidad. De ahí que la educación sea uno de los 
puntos clave para comprender el mundo actual globalizado. 
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Es en la información y en la forma en que esta se tstnbuye en el mtenor en 
extenor de los ststemas que llenen la VIrtualidad de afectar la mente de os mdtVtduos 
en donde res1de el poder y la capacidad de mamobra La tnformaoón madura , veraz 
y eficaz adqUiere un valor mcalculable como instrumento para la transformacson de 
la mente y los hábitos de las personas. en la med1da en que puede llegar a ser una 
fuente de conoctmtento. A este respecto. afirma nuestro soctólogo 
Quien qutera vtvir bien tendrá que reuntr dos condiCiones un alto mvel de educacsón 
y una gran adaptabilidad personal. Una educacson no tanto tecntca como general , 
que es la que se puede reprogramar y que se basa, mtra por dónde. en la capactdad 
de combinación stmbólica· filosofía. lengua y literatura. es dectr lo tradtcsonal. 
Y más adelante: 
Lo esencial será la capacidad de adaptarse a un mundo en cambto constante, tanto 
tecnológico como personal. Lo esencial es ya saber qué buscamos, qué procesa-
mos y qué hacer con ello. Hace fa lta inteligencia y capacidad de aprendtza¡e porque 
siempre estaremos aprendiendo, stempre, pero sólo si nos han enseñado cómo 
aprender. O sea, a escuchar, a pensar, a tener cunostdad Y no a ser sólo cerebros 
sino manitas. 
A partir de ahora , el individuo va a tener que soportar una gran cantidad de tnfor-
mación que debe aprender a ordenar y manipular de forma idónea, pero para ello 
requerirá un dominio personal de sí mismo y del mundo que le permtta tomar las dect-
siones adecuadas. Requerirá , según afirma Castells , haber desarrollado y seguir ac-
tualizando, una vida afectiva gratificante que le aporte confianza en sí mismo/a, 
autoestima y capacidad de proyectar en la actividad sus motivaciones, deseos e iniCia-
tivas personales, para no verse alienado por un flujo de información que le afecta y que 
no controla. A este respecto, y refiriéndose al papel de la escuela básica, afirma6 : 
Eso requiere seguridad afectiva en el entorno escolar y, st es posible familiar, pero 
esto último se pondrá complicado, asi que la escuela tendrá que compensar y no 
valdrá la disciplina a ultranza porque destruye la seguridad básica. ( ... ) Los valores 
de la sociedad de la información son la autonomía indivtdual. El proyecto, la creativi-
dad, la innovación ... 
Se trata, si entendemos bien al maestro, de educar para construir una inteligen-
cia flexible capaz de manejar instrumentos y lenguajes cambiantes. Pero también se 
5 CASTELLS, M. (2000): "Manuel Castells. El maestro de la aldea global. Entrevista·, en El Pals Semanal, 27 de 
febrero, p. 14. 
• CASTELLS, M. (2000): "Manuel Castells. El maestro de la aldea global. Entrevista", en El Pals Semanal, 27 de 
febrero, p. 14. 
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trata de d1ngor la formaoón al logro de una 1dent1dad personal que proporcione se-
gur dad atll.,mpo que solidandad soc1al. y buen maneJO de las distancias personales 
e Intelectuales 
En la era de la informac1ón y el conoc1m1ento. de los mercados y las finanzas. 
pero también del rac1smo y el abuso, no todo se compra y se vende; hay que educar 
para saber d1st~ngw la 1nformac1ón del conoc1miento; la literalidad del significado; las 
p11labras del rwdo 
La red (Internet). que no deja de crecer y que t1ene dentro de si todo -lo bueno y 
lo malo- será un Instrumento de crecimiento y desarrollo para los pueblos y las per-
sonas que la manejen para su aprendizaje Pero será, o quizás ya está siendo, un 
Instrumento más de alienac1ón para los nuevos analfabetos, es decir, los que no 
acceden a ella. hacen un uso pervertido de la misma intentan controlarla o la niegan 
a sus ciudadanos Observamos pues que no es sólo información lo que hay que 
adqUirir, s1no que hay que aprender a hacer un uso personal, inteligente y adecuado 
del flujo de información al que las nuevas tecnologías nos someten. 
RETOS Y EST[MULOS: LO QUE HAY QUE APRENDER 
Llegados a este punto, creemos necesario pensar qué es lo que hay que apren-
der y enseñar; qué es lo relevante que el individuo debe saber y compartir con sus 
grupos para ser una persona b1en integrada que resiste los riesgos y que aprovecha 
los retos para crecer y desarrollarse sin dañar, más aún, el mundo que se le ha 
legado y que debe legar a sus herederos. En este sentido, entendemos que hay que 
revisar la posic1ón psicológica del aprendiz tanto como la del docente. Hay que saber 
ub1carse entre lo que afecta directamente a ambos, es decir, lo que Castells llama "lo 
/oca/", que influye de manera directa a los protagonistas de la educación; y lo que, 
pud1endo afectar al individuo y su aprendizaje, no está próximo, es menos visible y 
menos reconocible porque proviene de "lo globaf'. El acto instructivo ya no es inge-
nuo -posiblemente nunca lo fue- , sino que viene atravesado por condiciones 
instrumentales y simbólicas que si bien no lo determinan, pueden influenciarlo muy 
significativamente. 
Poner el foco en la relación entre lo local y lo global, como marcos de influencia 
para 1r definiendo lo que es importante en educación, nos proporciona un nuevo reto 
de análisis, al tiempo que el riesgo de desdibujar los limites de las disciplinas, 
parámetro que hasta ahora ha determinado el diseño y la ejecución de los actos 
educativos. Digamos que el reto se presenta, para la enseñanza, en saber que lo 
que hay que aprender no viene empaquetado y cerrado desde la disciplina que se 
enseña, sino que tanto el docente como el aprendiz deben saber ubicarse en el qué 
y el cómo aprender en relación al por qué y el para qué aprender y enseñar. 
El escenario local en que tienen lugar los procesos de socialización, entre los 
cuales el más importante es la educación familiar y escolar, y el escenario global, en 
el cual suceden acontecimientos que pueden afectar al individuo y a su social iza-
ción, sin que sea visible su influencia, componen una red interconectada que funcio-
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na como contexto comple¡o Es en este conteJ<to en el que t ene lugar t d curso d 
la enseñanza como forma de rransm1s1on de conoam entos hab11da s que n 
determinantes para el desarrollo de los IndiVIduos y las comun1dades Ort a 2002) 
Un escenano en el cual hay que moverse, por otro lado. con un Cierto grado de 
confianza y seguridad. si se qwere lograr que el estud o y el aprend1za1e no nos 
enajenen de nosotros/as mismos1as y de nuestra comun1dad n1 nos alienen del mun-
do global en el que v1v1mos. 
Dicho lo anterior será necesano acud1r a dos grandes v poderosos domm1os de 
aprendtzaje y desarrollo: ellengua¡e o domimo de los nuevos cód1gos s1mbóhcos· y la 
ética, o con¡unto de principios inhmos y bás1cos -a la par que universales y compar-
tidos-, desde los que se autorregula la actividad Resulta 1mpresc1nd1ble visualizar el 
horizonte rector de la conducta que no puede ser otro que el control personal. hbre y 
consciente de la distinción entre lo que es bueno y lo que es malo Es dec1r el domi-
nio libre y seguro de una ética personal que sea acorde con el respeto a los demás 
como conciudadanos. Es lo que Adela Cortma (1994) 11amo la ética de la soc1edad 
civil". Ello ex1ge una clara exigencia de racionalidad, ¡unto a una alta ex1genc1a de 
afecto personal y buena comunicación, a los actos 1nstruct1vos. Racionalidad que es 
requerida para comprender el mundo en su comple¡1dad y a nosotros m1smos como 
partes activas y responsables de los procesos de cambio cognitivo; y afectividad y 
buena comunicación que facilite la empalia personal y el desarrollo soc1al y moral 
que la educación implica. Racionalidad y claro dom1n10 de la universalidad comparti-
da de conceptos y lógicas de construcc1ón del conocimiento, s1n olvidar la sensibili-
dad emocional y afectiva que está presente en todo proceso de aprendiza¡e y ense-
ñanza. 
El problema se presenta pues en térm1nos de qué es lo que hay que aprender 
en los años de la infancia y la adolescencia para preparar, al 1nd1viduo y al grupo, 
para que vaya aprendiendo a enfrentarse al mundo tal cual es y no como fue , o cómo 
lo describen los modelos disciplinares de siglos pasados. En térm1nos de Monn (2001) 
se trata de ayudar a los escolares y aprendices a construirse "una mente b1en amue-
blada", a partir de la cual, ir formándose una imagen idónea, no fantaseada ni para-
noica, del mundo actual. Una imagen que no los aliene, ni los coloque en el centro 
mismo del huracán de la información, lo que también los alienaría de si mismos, sino 
que los haga bien informados, para poder decidir con libertad, a partir de un buen 
nivel de conocimiento sobre la realidad que les afecta. Morin (2001) plantea que la 
única opción es la de construir un currículum que nazca de la confluencia entre 
ciencia y humanismo. Lo que hay entre ciencia y humanismo da para otra reflexión, 
que ahora no es el momento de hacer. Provisionalmente, nos quedamos con la idea 
de que toda mente bien amueblada incluye el dominio del propietario intelectual so-
bre sus propiedades de conocimiento: es decir, que el sujeto domine y controle el 
alcance de su propio saber y no esté en el huracán de una información que no sólo 
no comprende sino que lo confunde y lo aliena moralmente. Siguiendo con la metá-
fora mobiliaria que Morin establece, digamos que es la personal disposición de los 
muebles la que hace a la casa propia y original, confortable y segura . Una casa que. 
a su vez, puede ser ámbito de acogimiento y solidaridad con los demás. 
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EL PROYECTO COSMOPOLITA O LA POTENCIALIDAD CULTURAL DE LA 
EDUCACIÓN 
Para Oavtd Held (1995) y sus colaboradores (Held y otros, 1999) el ·mundo 
cabl ado" e Interconectado en el que vtvimos está demandando una propuesta educa-
tiva y cultural que aboque al mdtvtduo y al grupo a saber qué de lo que sucede le afecta 
y puede controlar y qué de lo que sucede le afecta, pero no puede controlar. Esta 
lectura les lleva a proponer, como correlato, una profunda y paulatina transformación 
en el eJerctao de la gesttón polittca, de cara a extender los principios de la democracia 
como ámbito de deasión a todos los pueblos y comunidades. Ello supone una transfor-
mación de fondo que afecta al indtvtduo como protagonista de dicha democracia y a los 
grupos y comumdades como ámbitos de vida compartida. Se trataría de una democra-
Cia basada en el respeto a la vtda y los valores untversales y en el ejercicio efectivo de 
los derechos humanos, más allá de las delimitaciones nacionales y las fronteras. Esta 
fue una formulactón prevta a la gran crtsts ética que nos afecta desde finales del 2001 . 
En estos hempos de guerra sin fronteras, surgen toda clase de dudas y pesimismos 
sobre si la utopía de los años noventa tiene alguna posibilidad. 
A pesar de este pesimismo, pensamos, con Held y otros (1999) que es la ins-
trucctón pública democrática y cívica la que debe ser el eje de lo que en los felices 
noventa se llamó el "proyecto cosmopolita ". Dicha propuesta sostiene que el Estado 
tendrá que proporcionar a los individuos y los grupos los recursos suficientes para 
que éste y estos aprendan a ser ciudadanos y ciudadanas del mundo. Esto implica-
ría que la educactón pública debería visualizar al aprendiz como alguien capaz de 
comprender y mediar, con su autonomía y libre decisión, entre tradiciones y domi-
nios locales, lo que lo hará integrado y bien acogido. Pero igualmente implicaría 
visualizar al aprendiz en su capacidad de llegar a comprender y dominar las claves 
de los procesos globales e internacionales, porque también éstos terminan afectan-
do su vida. O dicho de forma algo más intima, el aprendiz debe llegar a ser alguien 
que sabiendo cómo vivir en su aldea, sepa también que existen otros mundos donde 
los que viven son. al mismo tiempo locales y universales. El aprendiz tiene como 
tarea llegar a ser un ciudadano cosmopolita. Un ciudadano o ciudadana cosmopolita 
es aquel que aun bien enraizado/a en su propia comunidad sabe que ésta y otras 
están interconectadas por procesos a los que puede, o no, tener acceso, pero que 
pueden llegar a afectar seriamente hasta su propio sistema de subsistencia. 
Aunque todo esto resulta algo utópico, no lo es tanto si reflexionamos sobre 
ciertos avances conceptuales ya logrados. El proyecto cosmopolita que proponen 
Held y su equipo (Held, 1995 y 2000; Held y otros, 1999) apuesta por la puesta en 
práctica de una serie de medidas que podrían dar lugar a un cambio progresivo y 
gradual del discurso de las ciencias sociales y de la educación en concreto. Se trata, 
en nuestra opinión (Martín, 2004; Ortega, 2002) de visualizar el actual estado de la 
globalización y la tecnología , como retos y desafíos en orden a la construcción de un 
mundo mejor. Pero para ello hay que no entrar en confusión y lograr saber cuál es la 
dirección correcta; el rumbo que hay que tomar que, en nuestra opinión, no es otro 
que la dimensión ética que articula la educación a la práctica cotidiana de la demo-
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cracia y a! d1álogo cívico como herram1entas del proceso de en eñam:a aprendiZa-
je, desde la escuela pnmana a la educaaon univers1tana 
EDUCACIÓN PARA EL DIÁLOGO CiVICOY EL EJERCICIO DE LOS DERECHOS 
HUMANOS 
Es difícil eleg1r una palabra para etiquetar la compleJa d1mens16n moral del CIU· 
dadano/a que debe poblar el mundo en el que estamos y que. por tanto, pueda 
convertirse en el obJetivo finalista de la enseñanza que propugnamos. Tratemos de 
recapitular : se tratará de un sujeto que comprenda bien que muchas cosas no de-
penden en absoluto ni de él mismo m de su entorno. pero que tamb1én comprenda 
que muchas cosas requieren su part1cipac1ón. Un sujeto que asegure b1en sus víncu-
los afectivos directos para enriquecer su moral cívica y que cons1ga asi desarrollar 
su inteligencia , sus capac1dades de autogestión y su Integración productiva Un au-
dadano y ciudadana cuyos hábitos, desde los alimentarios hasta los medioambientales 
para el cuidado de la naturaleza y la sostenib1lidad del desarrollo, le Impulsen al 
respeto al bien común; en fin, un c1udadano bien educado. 
Ahora se trata de saber como ir avanzando hacia ese horizonte. necesariamen-
te utópico, pero prácticamente imprescindible Se trata de saber qué queremos decir 
cuando pensamos en una educación para la libertad y la democracia . Hay ejemplos 
anteriores en este sentido. En nuestra op1nión, hoy siguen vigentes algunos de los 
pensamientos psicoeducativos de Dewey (1916) cuando hablaba de educac1ón com-
prensiva en el sentido profundo de "comprender la democrac1a y los derechos cívi-
cos". Es, como suele afirmar Sartori (2001), la necesidad de recrear la democracia y 
el orden de libertades en el que queremos vivir lo que hay que visualizar como tarea 
de todos y todas y por tanto como horizonte y ámbito de la educación. 
Más que nunca , necesitamos articular las dos dimensiones de la moral cívica -la 
individual y la universal- para comprender, en la práctica, la dimens1ón de la ciudadanía 
cosmopolita que domina, para su libertad y la de los demás, la Información y el conoci-
miento relevante y se sabe proteger del ruido del mensaje vacuo, cuando no perverso y 
cínico. Evidentemente, estamos ante un supuesto ideal. Supuesto ideal que no se gene-
ra en el individuo espontáneamente, sino que requiere de la experiencia de reciprocidad 
práctica en actividades y hechos comunes en los que participa el sujeto. Una experien-
cia de reciprocidad afectiva y moral que genera lo que los psicólogos llamamos la empalia 
cognitiva y emocional. Pero para ello se exige que la educación se practique en medio 
del diálogo y la experiencia compartida y la construcción compartida del conocimiento. 
Volviendo a las viejas verdades que nos tiene enunciadas Habermas (1985): 
Sólo pueden pretender validez las normas que encuentran (o podrían encontrar) 
aceptación por parte de todos los afectados, como participantes en un discurso 
práctico'. 
'Citado en CORTINA, A. (1994): La éUca de la sociedad avil, Madnd, Anaya, p 57 
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Pero como venomos repitiendo, una actotud mental, y por ende moral, de carác-
r doalógoco, no se genera ongenuamente, s1no que se aprende en el proceso de 
ensenanLa y aprendoza¡e soempre que ésta asuma la construcción conjunta del co-
nocimiento med1ante un creatiVO uso de la 1nformac1ón disponible a manos de un 
aprendoz y un docente que saben lo que buscan, a donde van y por qué. Es evidente, 
por tanto. nuestra conclusoón. la bisagra que une el plano de las condiciones en las 
que las nuevas generacoones t1enen que cr1arse y aprender y los retos sociales y 
culturales que éstas m1smas condiciones plantean -por e¡emplo la globalización eco-
nómica la alta tecnología de la comuntcación y la mundialización de la información-
pasa por una educacoón que no olvide que el individuo debe lograr autonomía de 
cnteno para entender el mundo y capacidad de diálogo y empalia para comprender-
se a si m1smo y comprender a los otros seres humanos. 
Estamos le¡os de aquellos que cons1deran la enseñanza y el aprendizaje un 
asunto de carácter técnico y cerca de aquellos que, analizando las nuevas condicio-
nes de vida, ons1sten en que el individuo debe formarse en la práctica de procesos de 
comunicación, doálogo y democracia efectiva. Sólo el ejercicio de la libertad y el res-
peto propio y de los demás constituye el camino de la formación para el ejercicio de 
los derechos humanos, que se debería de convertir en meta de toda educación civi-
lizada A este respecto no conviene olvtdar que, cincuenta años después de la De-
claración Untversal de los Derechos Humanos, se ha avanzado mucho en algunos 
sentidos y para algunas personas -a 10 de enero de 2003, según el Alto Comisiona-
do para los Derechos Humanos de Naciones Unidas. 146 países han subscrito el 
Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 149 paises 
el Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos; 191 países la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño; existe mayor atención a los derechos de 
la mu¡er- pero continua existiendo la guerra injusta y abusiva, la exclusión social , el 
hambre y la 1njusta carencia de condiciones mínimas para una vida digna, la discri-
minación de género, falta de escolarización y abusos infantiles a niveles que produ-
cen vergüenza 
Jacques Hallak (1999), en una contribución -la número 33- para el Instituto Inter-
nacional de Planeamiento de la Educación de la UNESCO, plantea que relacionar 
Derechos Humanos, globalización y educación, exige asumir dos escenarios posi-
bles. En el primero, o del conflicto, visualizaremos el riesgo, las contradicciones y los 
problemas que, para el progresivo desarrollo de los Derechos Humanos, tiene la 
globalización . En el segundo, o de la esperanza, argumentaríamos la tesis comple-
mentaria; podríamos visualizar las posibilidades de progreso de los individuos y las 
comunidades que aún podríamos lograr, en el escenario de la mundialización, si 
ésta rectifica su dirección. 
Pensar desde el escenario del conflicto es visualizar que existe el riesgo de 
considerar a los individuos más como actores económicos, que como seres dignos 
de sus derechos, entre los cuales se incluye el derecho a la educación. Si es cierta la 
sentencia de Castells (2000) referida a que la tecnología de la comunicación reagru-
pa a las personas en nuevas clases: los informados y, por tanto, agentes activos del 
1ntercambio; y los marginados de la construcción de nuevos significados. aumenta el 
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nesgo de que se profund1cen las d1ferenCJas en el e¡erCJCIO de los derecho, e noml-
cos. sociales. culturales. políticos y civ1les de las personas Recordemos quE' a pesar 
del progreso tecnológiCO. m1llones de seres humanos estan prrvados del acceso a 
niveles elementales de educación, lo que perpetuara su marg1nac1on pobreza. por-
que agrandará las dificultades para acceder a los cod1gos que SOI1 ya necesano 
para segUir aprendiendo toda la vida. que es hoy un recurso necesano para adaptar-
se al complejo mundo laboral actual. 
En una cultura cuyos valores sean mercant1hstas los camb1os que se logran 
con la instrucción pueden incluir el nesgo de 1nvoluc1ón en el e¡erc1c10 de la ¡ustiCJa 
Por ejemplo, una enseñanza particularmente centrada en el 1nd1v1duo podna, SI no 
se atiende a factores de comprens1vidad y diversidad de personas y culturas pro-
vocar mentalidades individualistas que no asuman que hay una responsabilidad 
social de los ricos hacia los pobres y de los ilustrados hac1a los menos instruidos 
El saber y el poder que el saber proporciona o está sometido a cnterios de ¡ust1c1a 
social y solidaridad entre personas y comunidades, o puede ser un saber que per-
petúa la injusticia. Una educación excesivamente d~tigida al rendimiento. con altos 
niveles de exigencia, puede segregar a los que, por sus orígenes o fálta de recur-
sos. no están en condiciones de segUir el ritmo. Igualmente, la diversidad cultural 
puede verse en entredicho, SI la educación no asume la interculturahdad y el res-
peto a las minorías que la pluralidad soc1al lleva 1mplic1 ta . El planteamiento no es 
sólo una educación de calidad, sino una educación de calidad para todos y todas. 
que sea pública y gratuita para que no se abran más y más las fisuras entre perso-
nas y grupos humanos. 
Pero Hallak nos anima a ver las cosas también en un escenario opt1m1sta. En 
este otro lugar de análisis, podríamos discurrir como sigue. La globahzación crea 
riqueza, y si hay, es más posible que se pueda repartir. La mund1alización contribuye 
a la difusión de ideas y valores, lo que podría ir universalizando la ex1gencia general 
del derecho a la educación, la prohibición del trabajo y el abuso infantil y la inclusión 
de todos los niños y las niñas en procesos formativos. 
La información va abriendo las culturas, y algunas sociedades globalizadas ven 
reducir en su seno los fundamentalismos ideológicos o religiosos, lo que redunda -
cuando esto se produce- en el progreso respecto de los derechos sociales y políti-
cos, ya que una suerte de educación no formal impregna estas aperturas. Los me-
dios de comunicación están difundiendo los efectos perversos de la globalización, lo 
que proporciona confianza en el aumento de la sensibilidad moral y la solidaridad 
entre los pueblos y las personas. La comunicación en red ha abierto el apoyo entre 
los que tienen ya una mente solidaria; hoy las ONG se comunican y organizan sus 
movimientos con una eficacia y control sobre sus objetivos y sus medios que es 
digna de ser considerada un movimiento social universal (Martín, 2001 ). La educa-
ción está siendo un germen generativo para estos movimientos y, a su vez, de ellos 
se desprenden las mejores enseñanzas sobre cómo intentar cambiar el mundo de 
forma no violenta. 
En definitiva, la educación puede contribuir a regular los efectos perversos de la 
globalización mediante la creación de las condiciones culturales y sociales para el 
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respeto de los Derechos Humanos; un prerrequis1to para asp1rar a una democracia a 
esca a munooal como suele afirmar Fedenco Mayor Zaragoza•: 
Se trata de derrobar el apartheld escolar y unoversotano. en plena expansión, y re-
con lrUtr la educaoon como proyecto ciudadano de formación cív1ca y de igualdad 
efectova de oportunodades para todo el mundo 
Es en este escenano, esperanzador y necesario a la vez, en el que queremos 
ub1carnos cuando hacemos el anális1s de nuestras propias disciplinas académicas, 
la Psicología de la Educación y el Derecho Internacional , al que dedicamos nuestros 
esfuerzos. 
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